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REVIST A DEL ESTADO ANTERIOR y ACTUAL
DE LA INSTRUCCION PUBLICA EN LA AMERI-
CA ANTES ESPAÑOLA (1) (2)
La razón se adelanta, aunque su marcha es lenta.
CAMILO HENRIQUEZ
Bajo el sistema de despotismo razonado que estable-
ció en sus antiguas posesiones americanas el gabinete
de Madrid, guardaba todo el más estrecho enlace: agri-
cultura, industria, navegación, comercio, todo estaba
sujeto a las trabas que dictaba la ignorancia Q la codi-
cia, a una administración opresora y estúpida.
Mas no bastaba privar a los americanos de la libertad
de acción, sino. se les privaba también de la del pensa-
miento. Persuadidos los dominadores de la parte más
hermosa y más considerable del Nuevo Mundo, de que
nada era tan peligroso para ellos como dejar desenvol-
ver la mente, pretendieron mantenerla encadenada, des-
viándonos de la verdadera senda que guía a la cien-
cia, menospreciando y aun persiguiendo a los que la
cultivaban.
(1) Tomado del Repertorio Americano, tomo 1, págmus 231 a 253.
(2) Este articulo es extracto de una ohra en que hace años se ocupa el
autor, titulada Ensayo sobre la historia de la cicll izacíó n en el continente
americano y sus islas cuiyacentes; y en la cual se propone examinar la eou-
d iclón civil. intelectual y moral de los pueblos del Nuevo Mundo en la época
de su descubrimiento por Colón, y 108 progresos que de entonces acá ha he-
cho allí la civilización.
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Por esto la educación, fundamento el más sólido de
la pública felicidad, estaba en la situación más lamenta-
ble. En nuestros campos apenas había quien conociese
el alfabeto: en los pueblos y hasta en las ciudades prin-
cipales, las pocas escuelas que se contaban de primeras
letras (1) ni tenían reglas formales, ni estaban bajo la
inspección de las autoridades: hallábanse entregadas a
la ignorancia misma. A personas de la más baja esfera,
de ninguna instrucción, y que las más veces abrazaban
esta profesión (la más importante de todas) para procu-
rarse una subsistencia escasa, estaban confiados los hí-
jos del habitante de América en aquella tierna edad, en
que es susceptible el hombre de toda clase de impresio-
nes, que tánto cuesta borrar o modificar después.
De allí pasaban a los estudios, conventos y demás es-
tablecimientos de enseñanza, o a los colegios y univer-
sidades, en las pocas ciudades donde los había.
Eran empero semejantes establecimientos un monu-
mento de imbecilidad: en todos ellos se nos ponían en
la mano libros pésimos, llenos en su mayor parte de
errores y patrañas; en todos se vendían palabras por co-
nacimientos y falsas doctrinas por dogmas. Los colegios
no eran en rigor otra cosa que seminarios eclesiásticos,
donde los jóvenes educandos perdían su tiempo para
todo lo útil, y estaban sujetos a demasiadas prácticas
religiosas. Como por esta época las ciencias sagradas
(1) En Santiago de ChiJe, población de unas 50.000 almas. no ha hta hasta
1812 más que siete escuelas de primeras letras costeadas por el estado. V. El
Jl1onitor Araucano, En Lundiuumarca había verdadera escasez de ellas en
1808. V, el Ensayo sobre el influjo del clima en la educaci6n física y moral
del hombre de la Nueva Granada, por Eranciaeo Antonio de Utloa.
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eran las únicas que se hallaban en honor, porque el es-
tado eclesiástico era la profesión que daba más crédito
y utilidad (r), nacía de aquí que el principal instituto
de los colegios, por no decir el único, era proveer a los
pueblos de buenos ministros: así, una distancia inmensa
separaba a las constituciones de lo que debían ser para con
tribuir a la grande obra de la perfección del hombre in-
telectual y moral (2). Las universidades, que, según el
profundo Cotuiillac, tánto han retardado los progresos
de las ciencias, sólo servían en América para enseriar
quimeras despreciables. Confiada la educación a los
jesuitas primero, después a otros eclesiásticos, en su ma-
yor parte orgullosos y fanáticos, cuyo saber se compo-
nía de las pueriles nociones adquiridas en la escuela y
cuya moral antisocial estaba vestida con las formas más
extravagantes, no resonaba en las aulas más que una
ciencia presuntuosa e inútil, formada de ideas abstrac-
tas y de vanas sutilezas, explicadas en estilo bárbaro
y grosero. Allí, bajo la férula de un preceptor adusto,
(1) V. Ensayo de la historia civil del Paraguay. Buenos Aires y Tu.cu-
mán. por el deán Funes.
(2) Fuuea, hablando del colegio de Moneerr-ate , fundado en Córdoba en
1686, dice así: "Qué podía esperarse de útil de unas constituciones como la-
de Monacrrate, que procuraban inspirar horror a todo espíritu de mundo?'.
Este cnlegio , en razón de su rígido encierro. más parecía cárcel que casa bUB-
cada por elección. Su refectorio, donde un profundo silencio daba lugar 8 la
lectura de libros místicos, sólo presentaba un refectorio de monjes ocupados
de ideas tristes".
El mismo autor censura con una raz6n superior, tanto más digna de elo-
gio cuanto que fue educado en aquel establecimiento, el vicioso sistema de
educación moral que allí se seguía: la degradante práctica de obligar a los
colegiales a serviré e unos a otros en la mesa, so color de inspirarles humil-
dad; la pérdida de tiempo en repetidas prácticas ref igiosaa; y el castigo de la
flagelación.
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sólo apto para hacer del discípulo un hipócrita y un em-
bustero, y bajo castigos corporales, bastantes para qui-
tar a la juventud toda idea de sonrojo y dignidad junto
con la sensibilidad del dolor físico (1), consumía ella la
más preciosa parte de su tiempo fugaz en aprender una
multitud de cosas inútiles, o cuestiones frívolas.
Formaba la lengua latina la base de nuestros estudios
por la necesidad que de ella había para el estado ecle-
siástico, para la jurisprudencia civil y canónica, y para
la práctica de la medicina; únicas puertas que estaban
abiertas al americano para obtener una mediana subsis-
tencia, o merecer en la sociedad alguna consideración.
De aquí resultaba que se llenaban nuestras cabezas de fra-
ses y versos escritos en una lengua muerta, y rara vez
suficientemente entendidos para apreciar su mérito, con
mengua del cultivo y posesión de nuestro propio idio-
ma: de esta lengua tan rica, elegante y majestuosa, que
se cuenta en el número de las pocas cosas buenas que
debemos a los españoles. Tal era una de las causas prin-
cipales de nuestro atraso en la literatura y ciencias, co-
mo lo ha sido siempre en toda edad y país donde éstas
no se han enseñado en idioma vulgar.
Aprendíamos también, bajo el nombre de lógica, a
porfiar más bien que a razonar, a jugar con la razón
más bien que a fortificarla. Cualquiera hombre sensato
que hubiese entrado en nuestros claustros, sin estar
advertido antes, habría juzgado por los gritos descom-
pasados, el furor y el empeño que se tomaba por el er-
gotismo ridículo, que se hallaba en medio de una mul-
(1) Utloa, Ensayo ya citado.
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titud de locos o energúmenos (1). Habiéndose intro-
ducido el espíritu de facción en la filosofía, como es la
teología, se desatendía el provecho; sólo se buscaba la
gloria estéril de un triunfo vano, inventando, para con-
seguirlo, sutilezas y distinciones con qué eludir la difi-
cultad (2). El resultado era que se recargaban nues-
tros cerebros de entes de razón, de cualidades ocultas
y otras mil ridiculeces, sólo propias para engendrar con-
fusión y arrancar toda semilla de afición al estudio. En
vez de aquella metafísica sublime, que hace la análisis
del espíritu humano y calcula su marcha, y en cuyos
abismos penetró el profundo Locke con la antorcha de
la verdad en la mano, aprendíamos una metafísica te-
nebrosa, en cuyos espacios se edificaban sistemas qui-
méricos, y se aturdía la razón: lejos de emplearse en
enseñarnos a conocer al hombre, calcular sus facultades
y móviles, se propagaba el absurdo sistema de ideas
innatas. La física, llena de formalidades, accidentes y
cualidades ocultas, explicaba por estos medios los fe-
nómenos más misteriosos de la naturaleza (3). La mo-
ral no se nos enseñaba con los atractivos que ella tiene:
no se estudiaba la naturaleza del sér inteligente para
establecer como base y móvil de todas sus acciones el
amor de sí: antes bien la calumniaban, haciendo con-
sistir la ciencia de las costumbres en la abnegación de
sí propio, en una especie de ascetismo. Abusábase has-
ta del nombre de la santa filosofía; y bajo el título de
esta ciencia, que tiene por objeto el sublime de distin-
(1) Vilo e, Ensayo ya citado.
(2) Funce, lb.
(3) Funee, lb.
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guir los errores e investigar la verdad, nos vendían una
miserable jerga escolástica. La filosofía comenzaba a
romper en Europa los grillos de la terminología, cuan-
do entre nosotros consistía en un modo de raciocinar su-
til, alambicado y abstracto: Aristóteles, desterrado de
ella por el universal Bacon, se había refugiado en Amé-
rica: la duda reinaba en la patria de Galileo, Desear-
tes, Newfon y Leibnitz, mientras que del otro lado del
Atlántico estaba entronizada la más ciega credulidad.
La teología escolástica tan inútil y tan fatal para el gé-
nero humano, algo de las matemáticas y una jurispru-
dencia capciosa, embrollada, ajena de nuestras costum-
bres, cerraba la carrera de nuestros estudios.
No entraban en nuestro sistema de educación la es-
grima, la danza, la equitación, la música, natación o di-
bujo. Un velo impenetrable nos encubría los idiomas
extranjeros, la química, la historia de la naturaleza, y
la de las asociaciones civiles: una sombra oscura nos
separaba del conocimiento de nuestro propio país, de
nuestro planeta y de la mecánica general del universo;
no teníamos la menor idea de las relaciones que ligan
al hombre en sociedad (1) Y a las sociedades entre sí.
En suma, no se enseñaba nada de cuanto el hombre
necesita saber; pudiendo decirse con verdad que los
(1) En prueba del modo en que n08 educaban 108 eepa ño lea a este respec-
to, citaremos el hecho sigui rute: trüclo el deán Punes en la obra ya citada:
"A fines del siglo pasado. cuando don Láznro de Ribera, gobernador del Paraguay,
trató de restablecer aIJí los estudios, que habían desapareeido con lo:'! jesuftas ,
introdujo en su plan una cartilla real. en la cual se inculcan las pcrniciosue
máximas de un homenaje idólatra. Preeéntase C'U pila al n~y de España como
un señor absoluto, que no conoce superior, ni freno alguno sobre la rierra ;
cuyo poder se deriva del mismo Dios para la ejecución de sus designios; cuya
persona es sagrada, .Y ante cuya presencia todos deben temblar,?>
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jóvenes se volvían más ignorantes y necios en las aulas,
porque en ellas no veían, ni oían, las cosas que más
relación tienen con la vida social [r}.
¿Pero qué debía esperarse en América en este género
cuando en España misma era tan defectuosa la educa-
ción, y tan escasas las luces? Si consultamos al erudito
Feijoo veremos que aun a mediados del siglo XVIII, los
filósofos españoles hallaron el arte de tener razón con-
tra lo que dicta el buen juicio, y de dar no sé qué color
especioso a lo que más dista de lo razonable (2). No era
en el examen de las cosas mismas a donde apuraban el
discurso, sino en los conceptos y los términos. Las ma-
terias físicas se trataban metafísicamente, y sólo meta-
físicamente. Disputábase mucho del compuesto natu-
ral, de la materia, de la forma, de la unión, del movi-
miento; pero no se trataban idealmente estos objetos,
no sensiblemente; se examinaba sólo la superficie, no
el fondo; en nada se corría el velo a la naturaleza, no
se hacía sino palparle la ropa (3). Ignorábase en Espa-
ña por lo común el estado actual de la física en las de-
más naciones. La enseñanza de la medicina estaba re-
ducida en lo general a cuestiones de mera especulación,
a vanas teorías, a disputas (4). Las argumentaciones
escolásticas eran muy violentas a veces (5). En cuanto
a las ciencias naturales, se padecía notable atraso, por
(l) Ensayo sobre la educación, por Camilo Henrfqucz , eb ilenc ilustrado,
que UDa temprana muerte acaba de arrebatar a su patria y a las letras,
(2) V. discurso 12. tomo 7 o del Teatro crítico, de Feijoo.
(3) V. discurso 13, ídem.
(4) V. d iacureo 14. ídem.
(5) Discurso 1. tomo gv, ídem.
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el corto alcance de algunos profesores; por la preocu-
pación que reinaba en el país contra toda novedad;
por el errado concepto en que se estaba de que cuanto
presentaban los nuevos filósofos se reducía a curiosida-
des inútiles; por el celo indiscreto y mal fundado, que
hada temer que las doctrinas nuevas, en materia de filo-
sofía trajesen al gún perjuicio a la religión (1). ¿Qué de-
bía esperarse en América, volvemos a preguntar, cuan-
do en la metrópoli era tal el estado de la instrucción pú-
blica, que excitadas en tiempo de Carlos \11a reformar
sus estudios, contestaron las célebres universidades de
Alcalá y Salamanca que no podían apartarse del siste-
ma del peripato; que los de Newtot: y Galileo no es-
taban de acuerdo con las verdades reveladas, y que el
estudio de la jurisprudencia romana debía ser el pri-
mer objeto de los que se dedicaban al derecho (2);
cuando casi todo era ignorancia en España, aun en una
época en que en otros países habían brillado ya Gali-
leo y Maquiavelo, Bacon y Newion, Montoigne y
Descartes, Monfesquieu y Adam Smith?
Al método de enseñanza que acabamos de trazar,
monumento el más vergonzoso de la ignorancia y tira-
nía españolas, correspondía la educación del bello sexo
en América. El cultivo de esta porción la más ama-
ble de la especie humana, que siempre es el objeto
de la más seria atención de todo pueblo ilustrado, lo
descuidaban enteramente nuestros opresores. Como no
estaba en sus intereses el ilustrar la fuente de donde la
sociedad recibe sus mejores impresiones, ni preparar a
(1) v. carta XVI, tomo 2g de las Cartas eruditas de Feijoo.
(2) Mayana, Cartas latinas, citada. por el Mercurio Peruano
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goces puros e intelectuales aquel sexo tierno, cuyos en-
cantos pudieran contribuír tánto a la virtud y a la di-
cha, no se trataba sino de hacerle conservar durante
todo el tránsito de la cuna al sepulcro la frivolidad, la
inconstancia, los caprichos y poco juicio de la primera
edad. Enseñarle a manejar la aguja, inspirarle el gusto
del adorno, hé aquí a lo que estaba reducida la educa-
ción de nuestras mujeres (1): muy rara vez se les en se
fiaba música, dibuja o baile: a algunas no se les permi-
tía aprender a escribir, pur temor de que corresporidie-
sen con sus amantes. Apocado con insulseces y bagate-
las el ánimo de aquel bello sexo americano, tan des-
pierto, tan insinuante, tan dulce, t an sensible, era con-
secuencia precisa que fuese casi nulo su inHujo so br e la
felicidad pública y doméstica; y el inmenso vacío que
dejaba la educación en sus almas tenía que llenarlo el
sexo delicado con los entretenimientos de la frivolidad
o del galanteo. N o pudiendo tener la estimación otra
base que las buenas cualidades del entendimiento y del
corazón; siendo éstas las únicas que proporcionan al hi-
meneo una serenidad constante, se relajan considera-
b~emente los dulces vínculos que debían ligar a los es-
posos; y la educación física y moral de los hijos, como
también las obligaciones domésticas, eran frecuente-
mente desatendidas para dar rienda a pasiones crimi-
nales.
Viciada así la fuente que debiera dar ciudadanos úti-
les a la patria, no se encontraba por todas partes en
(1) En Caracas (dice Depone en su Viaje a la Tierra Firme) se ha hecho
muy poco por la educación de los hombres, y nada por la de las mujeres:
no se ha destinado allí ninguna escuela para n iií as, Hasta 1812 habfu en
Chile una escuela de mujeres coateada por el estado.
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América más que disipación, falta de costumbres, inac-
ción perezosa, galantería: y el extranjero instruido y
sensible, al mismo tiempo que hacía justicia al talento
natural y al carácter ameno, franco y hospitalario del
hombre americano, se afligía al ver su mísera condición
social (r), efecto todo de los principios de política que
desde el siglo XVI han gobernado aquellas regiones.
El desorden de la política no pudo, sin embargo,
triunfar completamente del orden de la naturaleza; y
por más que el despotismo quiso mantener a la Améri-
ca en la más crasa ignorancia, hubo de ceder algo al
espíritu del tiempo en obsequio de la ilustración del
Nuevo Mundo, desde fines del siglo XVlII. Los destellos
de luz que en tánta copia despidieron por aquella épo-
ca los Estados U nidos de la América del Norte y la
Francia, dieron una dirección más feliz a las ideas. A
pesar de la vigilancia de la inquisición, penetraron en
las posesiones españolas las producciones inmortales de
algunos filósofos; buscábanse con tanto más ardor cuan·
to más perseguidos eran; estudiábanse en la soledad,
y comenzaron a germinar en varias cabezas pensadoras
los principios luminosos de los varones ilustres, que
tánto honor hicieron a su especie y tánto bien. Esta-
bleciéronse periódicos en unas partes, sociedades pa-
trióticas en otras, y desde entonces puede decirse que
Méjico y Guatemala, Bogotá y Quito, Lima y Caracas,
Buenos Aires, La Habana y Popayán llegaron a co-
lumbrar la luz.
Merecen esculpirse en letras de oro los nombres de
aquellos que con sus esfuerzos contribuyeron a la bené-
(l)·Humboldt, Ensayo político sobre Nueva España,
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fica obra de entender y reformar nuestros estudios. En
Méjico, el patriotismo de algunos particulares y la pro-
tección de Gálvez, junto con la utilidad que el míniste-
rio español concibió reportar del laboreo de minas y
del cultivo de las producciones naturales, dieron origen
a la erección del jardín botánico, de la academia de
nobles artes, y de aquella célebre escuela de minería,
en donde se hacía un estudio sólido de las matemáticas,
y de la cual han salido tan eminentes discípulos: las ar-
tes liberales y las ciencias naturales hicieron entonces
grandes progres:>s, en términos de ser más generales en
Méjico que en España los principios de la nueva quí-
mica (1); y a las tareas de Gama y de León, de A Iza fe
y de Yelásquez, de Dávalos y del Río, debió mucho la
ilustración mejicana. En Guatemala los ViIlaurrutias y
Ramirez, les Ooicoecheas y Cañas abrieron escuela de
dibujo, hicieron adoptar nuevo curso de filosofía en la
universidad y ejecutaron otras reformas útiles (2). A la
generosidad y luces del inmortal Mutis se debió en 1802
la fundación del observatorio astronómico de Bogotá,
único templo erigido a Urania en el nuevo continente.
Allí daba aquel sabio lecciones de astronomía, dibujo,
botánica y demás ciencias naturales. Allí se formaron los
Caldas y Resfrepos, los Zeas y Ulloas, los Su/azores
y Lozanos, que tánto lustre han dado al nombre co-
lombiano. Socorro Rodríguez, por sus valientes obser-
vaciones en el Periódico de Bogotá, acerca del mal
gusto de los estudios y de la necesidad de reformarlos,
y Crisanto Valenzuela, que ensenaba allí en secreto los
(1) Humbofdt., Ensayo político sobre Nueva Esp aña,
(2) V, Gaceta de Guatemala, periódico que comenzó en 1797.
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principios de las ciencias naturales, merecen citarse con
elogio; como también los ilustres Conde de Casa Jijón,
Falconi y Guisado, por la reforma que introdujeron en
el plan de estudios en Quito. En Caracas no había los
grandes establecimientos para ciencias exactas, dibu-
jo y pintura que en Méjico y Bogotá (r); mas con
todo, a principios del siglo presente se hicieron algunos
adelantos en la educación pública. Un profesor de me-
dicina enseñaba la anatomía, aplicaba la filosofía, las
leyes de la vida animal y el arte de curar, haciendo uso
de un esqueleto y preparaciones de cera (2); y se no-
taba en aquella ciudad, como en otras varias del con-
tinente americano, mucha disposición a la música, cuyo
creador fue el padre Sojo, tío materno del Libertador
Bolivar, Distinguiéronse por su celo en mejorar y ex-
tend zr la instrucción Luis y [avier Ustáriz, cuya casa
era una academia privada, donde se reunían varios lite-
rato l ,~cultivar las letras y las artes liberales; el licen-
ciado losé Miguel Sanz (justamente apellidado el Li-
curgo de Venezuela), y el doctor Rafael de Escalona,
primer preceptor de física moderna en Caracas. En Lima
se fundó, en tiempo del virrey Amaf, desde 177 r, el
colegio de San Carlos, en donde se enseñaba aritméti-
ca, álgebra y geometría. Poco después el padre Celis,
en su convento de Santa María de Agonizantes, tuvo la
glO!ia de abrir la senda y estimular a la juventud al es-
tudio de la física de Newfon; el doctor Unanue abrió
(1) Hnmbofd t, Viajes a las regiones equinocciales.
(2) Viaje a las islas de Trinidad, Tobago, Margarita)' a diversas partes
de Venezuela. por Dauxion Lavayase.
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cátedra de anatomía en 1790 (1); plantóse de nuevo en
la universidad la de medicina que por falta de sueldo
se había cerrado algún tiempo antes; y se mejoró la de
mineralogía. Vivar, Moreno, Rodríguez de Mendoza,
que promovió la reforma de estudios, y que bajo el
nombre de moral daba lecciones de derecho natural y
de gentes, y el oidor Cerdan que protegió aquella re-
forma, merecen también la gratitud de los limeños. A
principios de este siglo se reformó radicalmente el plan
de enseñanza del antiguo seminario de San Jerónimo
de Arequipa, Bajo los apspicios de su benemérito obis-
po Chaves de la Rosa, obtuvo Luna Pizarra que se le
permitiese enseñar las matemáticas puras y mixtas, y la
física experimental por los autores más modernos, que
al efecto tradujo del francés; agregó a este curso el de
lógica y filosofía moral. Era 'aún más necesario dar a
los escolásticos y amigos de las opiniones añejas un nue-
va golpe en la enseñanza de la teología y del derecho ci-
vil y canónico, y apoyado por el obispo, fuerte con la
opinión que le adquirieron sus primeros trabajos, intro-
dujo también la reforma en aquellos estudios, y desnu-
dándolos de las formas góticas y de las opiniones ultra-
montanas, los acomodó a las luces del siglo. El doctor
Unanue logró a fines de 1810 que se estableciese en Lima
el colegio de ciencias naturales, conocido después con el
nombre del de la Independencia; y de las erogaciones
particulares y otros arbitrios que se proporcionaron se
costearon los instrumentos y máquinas necesarios para
la enseñanza de las matemáticas puras y mixtas, de fí-
sica experimental, química, botánica e historia natural,
O) V. Mercurio Peruano.
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de todos los ramos de la medicina y de la cirugía teó-
rica y práctica: también había cátedras de lenguas vivas
y dibujo. Esmeráronse en la enseñanza de las matemá-
ticas los señores Paredes, Gala y Araueo; Manzanilla
en la botánica; Pezet, Falcon, Galindo, Ballon, Ver-
gara y Morales, en los diferentes ramos de la anatomía,
fisiología, patología y clínica, y Cortés en el dibujo.
En Buenos Aires se fundó a fines del siglo pasado el
colegio de San Carlos, y aunque por desgracia se toma-
ron por modelo para sus constituciones las del de Mon-
serrate, siempre fue este un paso adelante en un pueblo
en donde no había establecimiento de enseñanza pú-
blica, y del cual tenía que ir la juventud a estudiar le-
yes a Santiago de Chile (distante 400 leguas) y a Cór-
doba que dista 180, cuando se abrió cátedra de juris-
prudencia en esta ciudad en tiempo del Marqués de So-
bremonte (l). Vieites, en el Semanario de Agricultura,
habló, aunque con circunspección, de la necesidad de
reformar y generalizar la instrucción. En Chile, don-
de había una universidad y academia teórico- práctica
de leyes, sobresalió don NI ¡['¡U [ Sulas en sus esfuerzos
por la mejora que se hizo a la instrucción, esta blecien-
do la academia de San Luis en donde se enseñaban pri-
meras letras, dibujo y matemáticas en todos sus ramos.
Mas el gobierno español, o no generalizó el beneficio
de la ilustración, o lo retiró después en parte a los pun-
tos a que lo había concedido. En Buenos Aires, a pe-
sar de que había audiencia, no se permitió nunca esta-
blecer una academia teórico-práctica de leyes como la
había en Chuquisaca ; tampoco se le concedió, en medio
(1) Fuues , Ensayo ya citado.
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de sus repetidas instancias, fundar una universidad.
Igual suerte tuvieron las solicitudes al mismo efecto de
Mérida y Yucatán (1). Guatemala, Quito, Caracas, La
Guaira y Puerto Cabello no pudieron conseguir que se
les acordara fundar cátedras de matemáticas, derecho
público y pilotaje. Al virrey de Buenos Aires, Pino, se
le desaprobó por el gobierno español a fines del siglo
pasado, que hubiese permitido al consulado establecer
una escuela de pilotaje costeada por este mismo (2),
por ser este ramo de enseñanza (decía el decreto) de
puro lujo. Treinta años estuvo solicitando permiso en
el siglo pasado el cacique Don Juan Cirilo Castilla,
para poner en la Puebla de los Angeles, su patria, un
colegio para los indígenas, y murió en Madrid sin con-
seguirlo. El ministro Caballero se negó a que se verifi-
case la disposición testamentaria del arzobispo de Gua-
temala, Larraza, de establecer cátedra de filosofía mo-
ral, dotada por él mismo, diciendo en la real orden de
la materia que «S. 1\1. había dispuesto se remitiese a
España el dinero depositado para aquella cátedra, por
ser inoficioso el establecimiento a que se había desti-
nado •. El sucesor del señor Chaves en el obispado de
Arequipa, alarmado de los progresos que hacía la ju-
ventud en la carrera de la ilustración, persiguió y pros-
cribió a los que daban más esperanzas, y poniendo al
frente del colegio a Sebastián de Goyeneche, digno
hermano del conde de Guaqui, acabó con el bello plan-
tel de Luna Pizarra. En una real cédula expedida por
Carlos IV a consulta del supremo] consejo de Indias,
O) v. Carta al obeeruador en Londres, por Ltonls¡o Ter rasa y Rejón, 181.9<
(2) V. Manifiesto del eougresc de Hnenos Aire,'!, 25 (le octubre (le 1817.
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con parecer fiscal, y que existía en Caracas (al menos
antes de la revolución), se prohibió el establecimiento
de la universidad de Mérida en Maracaibo, porque
«S. M. no consideraba conveniente se hiciese general
la ilustración en América». Se desaprobó por el gabine-
te de Madrid la dotación asignada a la academia de San
Luis, en Chile, y se mandó suprimir en Lima y Bogotá
las cátedras de derecho natural y de gentes (que por
algún tiempo se habían permitido), «por creerse perju-
dicial". Pero no obstante estas restricciones, hijas de
una administración suspicaz y mezquina, se notaba por
todos lados, cuando visitó el ilustre Humboldt el Nuevo
Continente, «un gran movimiento intelectual, una juven-
tud dotada de rara facilidad para aprender ciencias»:
indicio seguro de la revolución política y moral que se
preparaba.
Rayó, en efecto, la dulce aurora de la libertad en las
prisiones españolas de América, cuando por uno de
aquellos fenómenos que frecuentemente se encuentran
en el curso de los acontecimientos humanos, el más
ilustre y poderoso de todos los tiranos dio el impulso
para que se acelerase el derrocamiento de la tiranía en
todo un mundo. Estalló la revolución; y desde el Guai-
re y Magdalena hasta el Maule, desde el Río de la Pla-
ta hasta las inmediaciones de la laguna de Méjico, se
instalaron gobiernos americanos. En medio de los gra-
ves cuidados que los cercaban; aunque convertida es-
pecialmente su atención hacia el principal y más impor-
tante objeto de la salvación pública, no por eso perdie-
ron de vista la mejora de la sociedad: la extensión y la
reforma de la instrucción fijan desde luégo sus miradas,
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como una de las más sólidas bases de la felicidad futu-
. ra del país.
En Nueva España, en medio de la carencia de maes-
tros ilustrados y de fondos, se hicieron no obstante me-
joras muy sensibles (1). Fundáronse en la capital, con
autorización del gobierno, asociaciones que tenían por
objeto el cultivo de las ciencias, sus aplicaciones a las
artes, y la enseñanza de la música; y algunas de ellas
están actualmente en ejercicio. La administración del
estado de San Luis Potosí dispuso que los ayuntamien-
tos dotasen de sus fondos, con preferencia a todo otro
gasto, las escuelas de primeras letras: esto produjo el
establecimiento de dos, y se preparaba el de otra bajo
el sistema de enseñanza mutua (2). En Guanajuato se
abrió una de esta última clase; y en Guadalajara se tra-
ta de plantear otra. El gobierno mejicano nombró en
marzo de 1825 una comisión que formase un plan de
estudios y administración económica del colegio de San
Gregario; y se piensa en adoptar el informe de los in-
dividuos ilustrados que lo dieron (3). Ha prestado así-
mismo atención al fomento del jardín botánico; ha es-
tablecido un museo; y por último, se halla en el estado
más próspero la escuela de enseñanza mutua que en el
año de 1822 se fundó en la capital, en el salón mismo
que en tiempo del despotismo fue el del secreto de la
horrible inquisición (4). N o de otra manera la tumba de
(1) V. la memoria presentada al congreso mejicano por el secretario de
relaciones exteriores y del interior, el 1,0 de enero de 1825.
(l) Ibid.
(3) V. la memoria del ministro de relaciones interiores y exteriores al
congreso de Méjico, en 1826.
(4) Sol de Méjico, 2 de julio de 1825.
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Galileo, en Florencia, se halla hoy día en la iglesia de
Santa Croce, en el lugar mismo donde tenía sus sesio-
nos aquel tribunal de sangre y de tinieblas que obligó a
retractarse 31 ilustre físico que se atrevió a sostener que
la tierra se movía. ¡Tan cierto es que el error y la impos-
tura pasan; sólo duran y triunfan la ciencia y la verdad!
En Guatemala, acordó el gobierno que se imprimiese la
memoria en que el doctor Córdoba presentó un nuevo
método de enseñanza mutua, capaz de plantear el siste-
ma lancasteriano. Pidió al efecto profesores a los países
extranjeros; mandó traducir el ¡(¡:ero n.éto.to raro rs
tudiar la lengua latina, qne se publicó en Francia para
el uso de los liceos; y excitó el celo del rector de la
universidad para que se abriese un curso de historia,
según el método ingenioso de M. Strass (1). Presentó
además a la asamblea nacional el reglamento que formó
para la creación de un colegio militar. Deseoso de dar
a la ilustración todo el impulso y protección posibles,
dictó providencias para que las autoridades informasen
sobre el número de escuelas de cada provincia, sus do-
taciones y fondos, como también sobre los ramos de co-
mercio, agricultura e industria que pudieran gravarse
para su establecimiento y conservación; y a sus esfuer-
zos se debe que ya existan, en la capital sola, diez es-
cuelas de primeras letras, y en ellas cerca de setecien-
tos alumnos'{s}; y que se hayan abierto clases de agri-
cultura, matemáticas, botánica, arquitectura y química.
(1) V. la alocución que don José del Valle, uno de 108 miembros del po-
der ejecutivo de Guatemala, pronunció el 25 de febrero de 1825 a la apertu-
ra del congreso federal.
(2) V. la memoria presentada al congreso federal por el secretario de
eetado don Marcial Zebadúa, al comenzar Iee sesiones de 1825.
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En Caracas, inmediatamente después de la revolución,
se introdujo en el curso de instrucción el estudio de la
filosotia de Locke y Condillac, de la física de Bacon y
Newfon, de la química neumática y de las matemáticas.
En los colegios de Bogotá se ha agregado a lo que an-
tes se ensenaba la filosofía natural y moral; y se abrió
cátedra de mineralogía por el distinguido naturalista
Mariano Ribero, y curso público de anatomía. Se ha
mandado asímismo abrir cátedra de mineralogía en An-
tioquia. Una ley promulgada en 1821 mandó establecer
escuelas de primeras letras en cada una de las parro-
quias de Colombia; y en cumplimiento de ella se han
fundado ya una multitud (1). Se ha ordenado asimismo
que se planteen en las primeras ciudades del estado es-
cuelas normales de enseñanza mutua, y se hallan esta-
blecidas las de la capital, Cartagena, Caracas, Popayán,
Quito y Guayaquil, conforme al reglamento bien medi-
tado en que prescribió el ejecutivo, a principios de
1822, el orden con que el sistema de Láncaster debe
comunicarse a las capitales de provincia, a los cantones
y parroquias. Desde julio de 1821 dispuso el primer
congreso general que en cada una de las provincias de
Colombia se fundara un colegio, o casa de educación,
bajo un plan ilustrado; y ya se hallan establecidos los
de Boyacá en Tunja, San Simón en Ibagué, Antioquia
en Medellín, el de Cali en la provincia de Popayán, el
de Loja, fundado por el ilustre Bolívar, y la casa de
educación de San Gil. Los antiguos colegios, a saber:
los dos de la capital, dos en Quito, uno en Caracas, uno
(1) Memoria presentada por el secreterto del iuterfor , J. Manuel Restrero
al congreso de Colombia el 22 de abril de 182:\,
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en Popayán, uno en Mérida y otro en Cartagena; las
universidades de Bogotá, Quito, Caracas y Mérida ne-
cesitaban una reforma radical en su plan de estudios, y
el gobierno la ha efectuado con el informe rolepersonas
escogidas por su saber. Para la multiplicación de escue-
las primarias en que se eduquen las niñas sólo se aguar-
da que el estado pueda suplir los fondos necesarios. Por
último, en prueba del espíritu que anima a los hombres
destinados por sus luces a influír en la dirección de los
negocios públicos en Colombia, baste decir que la cons-
titución ha estatuí do sabiamente que será privado de
voto activo y pasivo todo el que no sepa leer en el año
de 1840.
En el Perú, no obstante las grandes dificultades que
la presencia de un enemigo poderoso y obstinado opo-
nía a que se pensase en cultivar las artes de la paz, se
emprendieron reformas útiles en la educación pública.
Bajo la administración del esclarecido general San Mar-
tín, se abrió de nuevo en Lima el colegio que lleva su
nombre conforme a un plan muy mejorado; se erigió
escuela normal de enseñanza mutua; se abolió en todas
partes el castigo de I¡¡ flagelación, y se estimuló a la ju-
ventud peruana al cultivo de la música y poesía. Luna
Pizarro hizo florecer el colegio de la Independencia;
La Torre dio un curso de física experimental, el más
moderno que hasta .entonces se había visto en aquella
capital, y en el que fueron explicadas las teorías de
Haiiy y [acotot; mientras que León y Cayetano Here-
dia daban impulso a la enseñanza de la anatomía y fisio-
logía. Por los años de 1821 o 22 el licenciado Gómez
Sánchez formó casi a sus solas expensas una academia
en el departamento de Arequipa, su patria; enseñában-
se en ella matemáticas, derecho natural y de gentes, y
economía política. Así él, como el distinguido patrio-
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ta losé Maria Corbacho, Azbe Martinez y Ajis se
consagraron con el mayor desinterés y con el mejor
éxito a estas importantes tareas. Luégo que se instaló
el congreso del Perú expidió un decreto de protec-
ción a favor de la escuela lancasteriana establecida
por el fundador de la Libertad, y ordenó se franquea-
se a los directores de este establecimiento no menos que
a los del convictorio de San Carlos y colegio de la In-
dependencia, todo género de auxilios para la difusión
de la instrucción. En tiempos del libertador Bolívar y
del consejo de gobierno, que sucedieron al congreso en
la dirección de los negocios del Perú, se mandó esta-
blecer en Trujillo una universidad y una escuela nor-
mal; y bajo los auspicios del doctor Obregoso, prefec-
to de aquel departamento, se fundó en Cajamarca un
colegio de ciencias naturales, una escuela de matemáti-
cas en Cajabamba y otra en Contumazá, Está dispues-
to que en todos los conventos se doten, de cuenta de
ellos, maestros de primeras letras, prometiendo dar la
preferencia en los beneficios a los sacerdotes que se de-
diquen a esta ocupación. En el curso se han fundado
dos colegios, uno para educandos de cada sexo; se ha
establecido en Lima un gineceo para la educación de las
jóvenes peruanas y un museo a cuya cabeza ha pasado
a ponerse el naturalista Mariano Ribero; y por último,
se ha creado en aquella capital una sociedad filarmóni-
ca y una academia de pintura, en la antigua iglesia y
casa de la inquisición (r).
(1) Aprovecho esta oportunidad para manifestar mi gratitud al señor La
Torre por los preciosos apuntes con que me ha favor-e cido sobre el estado
actual de la instrucción pública en el Perú, y a los señores Egaña y Barra por
las interesantes noticia. que me han dado sobre la materia en lo relativo a
Chile.
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Desde el afio de 18 [3 decretó el gobierno de Chile
se abriese escuela gratuita de primeras letras en todo lu-
gar que tuviese cincuenta vecinos, costeada por los pro·
pios del pueblo; y también que se estableciese en cada
villa una escuela de mujeres. En agosto del mismo afio,
sobre las ruinas de casi todos los establecimientos lite-
rarios que había, formó el ilustrado don Juan Egafia un
plan de estudios para el instituto nacional o escuela
normal, que se planteó inmediatamente en Santiago, y
para los que más tarde se abrieron en las capitales de
los departamentos de Coquimbo y Concepción. Sojuz-
gado el país en 18[4 por el general español Osario, vol-
vió a sepultarse en las tinieblas el instituto; mas. resuci-
tó después de la gloriosa acción de Chaca buco que res-
tauró el estado de Chile (1). Edúcanse allí actualmente
más de cuatrocientos jóvenes, a expensas del público (2);
entre otras, hay cátedras de derecho nacional, natural,
y de gentes; de economía política, elocuencia e historia
literaria; matemáticas puras y mixtas; física experimen-
tal, y de idiomas francés e inglés. Son dignos de elogio
por su celo en difundir la ilustración en estos ramos los
señores Lozier, Egaña, los dos hermanos Cobos, Amu
náfegui, Marin, Lira y Sepúlveda, A principios de 1822
se estableció en la capital una escuela lancasteriana; se
mandó después abrir dos más, una para cada sexo, y debe
extenderse el sistema de enseñanza mutua a otras par-
tes del país. Las escuelas particulares se han multipli-
cado considerablemente; se ha establecido en Santiago
una academia militar; otra de náutica en el departamen-
(1) Viajes a la América del Sud. por Caldecleugb.
(2) Almanaque de Chile de 1824.
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to de marina de Valparaiso, y por último el gobierno
ha decretado se planteen gabinetes de mineralogía, de
historia natural y de física, y además un observatorio
astronómico y un laboratorio químico; mandando se
adopten los mejores sistemas conocidos de enseñanza
en los distintos ramos de la ciencia.
En Buenos Aires ya se había adoptado en todas las
escuelas desde 1821 el método de enseñanza mutua; es-
tableciéronse otras de la misma clase en (a campaña,
y se fundó una universidad bajo un plan de estudios
adaptado a las nuevas necesidades de la sociedad. Los
conventos de religiosos proporcionan enseñanza prima.
ria gratuitamente. El gobierno ordenó en 1823 que en
los dos colegios de la capital se educasen, vistiesen y
alimentasen seis jóvenes de cada una de las provincias
del Río de la Plata, a costa de los fondos de Buenos
Aires. La junta directiva de estudios, o tribunal litera-
rio, dotó liberalmente en la universidad cátedras de
latinidad, idiomas francés e inglés; de lógica, metafí-
sica y retórica; de físico-matemática, economía polí-
tica, dibujo, geometría descriptiva y sus aplicaciones;
de medicina, derecho natural, civil y de gentes; y
mandó suspender la enseñanza de ciencias sagra-
das. De resultas del impulso que el gobierno dio a
la ilustración, se establecieron en aquella ciudad en
1822 una academia de medicina, otra de música y can-
to, un colegio de huérfanas, la sociedad filarmónica y
otras, y por último, un departamento de ingenieros hi-
dráulicos. Fuera de la capital, también se han hecho al-
gunos adelantamientos ¡y :mejoras. A las tareas de un
filántropo distinguido, don Diego Thompson, que ha re-
corrido la mayor parte de la América antes española
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con el solo objeto de plantear el sistema de enseñanza
mutua, y que ha sido dignamente sostenido por todas
las autoridades americanas de su tránsito, especialmen-
te por el general San Martín, deben Mendoza y San
Juan las escuelas de aquella clase que poseen.
Sentimos que a causa de la reciente formación de la
república de Bolivia no estemos en aptitud de poder ci-
tar algunos hechos relativos a la mejora que se haya
efectuado allí' en la instrucción pública; aunque no du-
damos habrán pensado desde luégo en tan importante
punto los hombres ilustrados que dirigen sus negocios.
Al volver la vista atrás y mirar el punto de donde
hemos partido, ocurren inmediatamente dos reflexiones:
primera, el asombro que nos causa el considerar que
con elementos semejantes a los que había en América
haya podido !levarse a cabo su emancipación: segunda,
la satisfacción que resulta de contemplar los rápidos
progresos que ha hecho la civilización en nuestro he-
misferio, en el espacio de diez y seis años que hace co-
menzó la revolución. Solamente los que conocen a fon-
do aquellas regiones, pueden, con efecto, formar idea
adecuada de las dificultades que han tenido que vencer
los hombres heroicos que intentaron crearse una patria,
antes de disipar las preocupaciones de toda especie de
que estaba imbuida la masa general de los habitantes, y
que se oponían a su marcha, y de poder establecer,
como se ha hecho irrevocablemente, la INDEPENDENCIA
DEL NUEVO MUNDO. La duración de la lucha, los des-
aciertos que hemos cometido en el discurso de ella,
nuestras fatales divisiones, nuestras bajas pasiones,
todo, al paso que atestigua la ignorancia en que vivia-
mos, hace el elogio de aquellos grandes hombres. Ya
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es tiempo de que se juzgue a nuestros gobiernos con
imparcialidad. Ellos han hecho cuanto podían en sus di-
fíciles circunstancias para dar impulso a la difusión de
las luces, y perfeccionar la razón pública. Empero no
se destruyen en un momento las preocupaciones arrai-
gadas de los pueblos, ni se da en un instante nueva di-
rección a hábitos anejos. Por esto es por lo que en medio
de los progresos que han hecho ciertamente la ilustración
y los conocimientos públicos desde la época por siem-
pre memorable en que la LIBERTAD, alma de todo lo
bueno, de todo lo útil, de todo lo grande, estableció su
imperio en el nuevo continente; aunque sea cierto que
hemos arrojado muchos de los vergonzosos andrajos con
que nos vistieron el despotismo y la superstición; aun-
que no pueda negarse que nuestras almas han recibido
en cierto modo un nuevo temple en la escuela de la re-
volución, y en la nueva carrera de actividad que en to-
do género se nos ha abierto; aunque sea indudable que
nuestr.os hábitos, nuestras costumbres, y todo el tono y
aspecto de la sociedad han cambiado y mejorado; fuer-
za es, sin embargo, no dejarnos alucinar del amor pro-.
pio, Atrevámonos a decir la verdad a nuestros compa-
triotas, por más que desagrade; y dejando a un lado el
lenguaje ambiguo de los oráculos, y el servil de la adu-
lación; confesemos francamente que aún estamos muy
distantes del punto en que nuestro amor racional a la
América quisiera verla. Conservamos todavía no peque-
na parte de la herencia que nos legaron nuestros pa-
dres. Se necesitan todavía muchas y graves reformas en
todo cuanto conduce a la felicidad doméstica, social y
Medltaciones-19
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pública: se necesita dar grandes hachazos al árbol cor-
pulento de la superstición y de las preocupaciones. Pa-
ra no separarnos de nuestro objeto, sólo hablaremos
aquí de la urgente necesidad que hay de generalizar la
instrucción, de sentarla sobre bases en todo dignas de
las luces del siglo y de los principios de libertad que
hemos proclamado. Ninguna época más a propósito que
la presente para completar esta venturosa y apetecible
reforma. Si el tiempo más oportuno para convertir los
ánimos de una nación al estudio y cultivo de las letras,
es el que sigue a una guerra dilatada; si las pacificas tao
reas del literato necesitan del reposo de las armas y de
las almas, este es el momento en que los ciudadanos
ilustrados deben esparcir luces por todas partes sobre
la nueva base y latitud que ha de darse a la instrucción
pública, en que los gobiernos deben adoptar con vigor
y superioridad de miras todo lo que fuere útil a la con-
secución de tan santo objeto. Tengamos presente que
sin instrucción serán siempre nuestros pueblos el instru-
mento y el juguete de los ambiciosos, demagogos y fa-
náticos: la instrucción es la fuente del poder y de la
prosperidad; sin ella no es posible haya ni estabilidad,
ni paz interior: estabilidad, sin la cual ni aparecerán
nuestros estados respetables afuera, ni se consolidarán
adentro las instituciones libres: paz, sin la que no hay
felicidad para los individuos, para las familias, para las
naciones.-G. R.
